
CAPÍTULO PRIMERO 

Idea general de la edncación.-Intervención de la idea 
religiosa 

I 

La Iglesia ha considerado siempre-annque en se• 
gundo término, ya que dedica á · la moral su amor más 
intenso-la educación como un triunfo suyo; cabe decir 
que es el florón más esplendente de su corona. Sólo ella, 
repite á menudo, sabe educar el espíritu y el corazón 
de la juventud. No habría menester acuciar mis argu• 
mentos para demostrar que, ni en orden á la educación 
ni respecto de la moral, la Iglesia ha realizado una labor 
rotunda. 

¿Qué aporta la Iglesia á la educación de los sujetos 
que Je confían el cultivo de sus espíritus? ¿Qué nota sin· 
gularísima distínguela en este sentido? ¿Cuál es su mi• 
sión, cuál su especialidad? 

En principio la educación del individuo es homogé· 
nea y proporcional al estado de la especie: es la conver­
gencia, en el alma juvenil, de los rayos que surgen de 
todos los extremos de la colectividad. 

El objeto de la educación es formar el hombre y el 
ciudadano para que sea una miniatura de la sociedad; 
á tal fin, desarrolla congruente y metódicamente las fa. 
cultades físicas, intelectuales y morales del niño. 

En otros términos, la educación es la creación de la• 
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costumbre, en el sujeto humano-adoptamos aquí el vo­
cablo costumbre en sn acepción más amplia y suprema, 
que abarca los derechos, los deberes y todas las modali­
dades del alma, de las ciencias, artes é indastrias, todos 
los ejercicios del cuerpo y del espíritu. 

Ahora bien; es evidente qne la educación eclesiástica 
no propende á cumplir este programa. 

La Iglesia, por ejemplo, no se preocupa del trabajo 
manual; ignora en absoluto las labores industriales, 
agrícolas, fabriles, mecánicas, burocráticas. Ellas, sin 
embargo, integran las costumbres ó formas de la pro­
ducción, que tanto influyen sobre el espíritu y el cora­
zón. Para nada se preocupa del aprendizaje. 

La Iglesia no es menos ajena á las ciencias. Cabe 
qne, entre sns miembros, figuren sabios de tanta lama 
como el famoso Gerberto que, á despecho de sn reputa­
ción de hechicero, ocupó el solio pontificio bajo el nom­
bre de Silvestre II. Empero su ciencia no se deriva de 
su condición sacerdotal: no son estimados más á causa 
de este saber, ajeno á los estudios eclesiásticos y qne la 
Iglesia califica de profano. La Iglesia nunca ha susten­
tado la iniciativa más leve en la ciencia: antes al con­
trario, la persigue y veja por los servicios que presta 
sin anuencia del Espíritu Santo. Cuando Gregorio XIII 
acometió la reforma del calendario, se dirige á uu sabio 
no eclesiástico, Lilio; cuando Galileo, prosiguiendo la 
obra de Lilio, intenta adaptarla á la fe cristiana, es tor­
turado por la Inquisición; cuando Mabillón, en la in­
formación de Genonde, impide que una congregación 
romana declare herética la opinión que sostiene que el 
diluvio de Noé no lué universal; muy cierto que no im­
pone su criterio como teólogo, sino como sabio, y singu­
larmente como consejero prudente. Nunca acabaríamos 
de citar casos de esta índole. 

Podemos aseverar, no obstante, que la ciencia, de 
igual suerte que el trabajo, tiene también sus costum­
bres, que influyen enormemente sobre la moralidad 
general: son sus métodos, sus clasificaciones, sus análi­
sis, sus hipótesis, etc., cuya generalización sublevará 
siempre al espíritu contra la fe. 
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En orden á las artes, acentúase todavía más la aYer­
sión de la Iglesia. Heredera de · la tradición farisaica, 
ha reputado siempre la pintura y la escultura como au­
xiliares de la idolatría; si Roma, á partir del siglo XV, 
degeneró á causa de la emigración de los griegos, presto 
hubo la Reforma de tomarla á la disciplina más severa. 
Además, la crítica moderna niega positivamente el arte 
c,·istiano. La arquitectura denominada gótica data de 
las Cruzadas: Brunelleschi y Bramante demostraron geo­
métricamente su inepcia, y nunca predominó en Roma. 
La pintura comienza en Giotto, discípulo de los anti­
guos. El cristianismo no será estético más que haciéndose 
pagano; así anatematiza rotundamente la tragedia, la 
comedia, la ópera, el baile, los sports; prohibe hasta la 
novela; desearía aniquilar las literaturas griega y lati­
na. La razón de este ostiacismo es evidente: las artes, 
auxiliares de la· moral, propenden á la exaltación de la 
persona hnmana, evolucionando la energía, el talento .Y 
la belleza, lo que se opone diametralmente al método de 
mortificación y oración que la salvación requiere. 

¿Ha contribuido la Iglesia al progreso de la filosofía? 
De ninguna manera: esta pregunta implica grave con­
tradicción. La filosofía, allí donde se revela, es el movi­
miento antirreligioso del espíritu, el avance hacia la 
ciencia, objeto extrado á la le. La Iglesia es 1'EóLOGA: 
he aquí su especialidad; sírvese de la filosofía, empero 
no es filósofa. La escolástica, tan lamosa antes como 
olvidada hoy, ha surgido absolutamente de los libros 
,te Aristóteles, que merece por ello ser catalogado entre 
los Padres. 

¿La Iglesia conoce la Justicia? ¿Cuenta con una ju­
risprudencia. Sí, replicaréis; existe un derecho canó­
nico. Hemos demostrado en otros estudios que la Igle­
sia, en virtud de su dogma, ha modificado las ideas de 
los antiguos acerca de las personas, la distribución de 
los bienes y el gobierno (1). Sin insistir en nuestra3 
críticas, notaremos que la bancarrota del derecho canó-

(1) El Estado.-La dignidad perso11al, 1 tomo, ed. Sempere.-Po­
brea y 1-icos, 1 tomo, ed. 8emvere. 
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nico es indubitable; los jóvenes estudiantes de derecho 
y economía política no frecuentan las aulas donde se 
explica la doctrina de la Iglesia. La enseñanza de la 
Justicia y su aplicación por los tribunales competen 
siempre á lo temporal: ¿osarías discutir esta herética 
secularización? 

En una palabra, la Iglesia no se encarga de formar 
eiudadanos, productores y artistas. Este no es su fin; 
algunos hombres, educados por el sacerdocio, se han 
elevado hasta el grado más excelso de la dignidad cí­
vica y humana, empero su progruso no es obra de la 
Iglesia, sino de las energías de su naturaleza y de las 
influencias exteriores que recibían de todas partes. 
¿Quién ha formado la generación gloriosísima de 1789: 
la Iglesia ó la filosofía? 

He aquí, en síntesis, los objetos capitales de la edu­
eación y la enseñanza: trabajo, ciencia, arte, filoso­
fía, Justicia, incluyendo en ésta la moral pública y pri• 
vada. 

Ahora bien; la educación constituye también un arte, 
la más difícil de todas las artes; una ciencia, la más 
eompleja de todas las ciencias, ya que es el conjunto de 
las verdades que han de nutrir las inteligencias más 
antagónicas, los deberes de los corazones más refrac­
tarios á la Justicia. La educación es la !unción más 
importante de la sociedad: la que interesa más á los 
legisladores y á los sabios. En orden á los hombres, el 
precepto es suficiente; durante la infancia, precisa el 
aprendizaje del deber, el ejercicio de la conciencia, del 
euerpo y del pensamiento. La Iglesia, como la Univer­
sidad, ha producido excelentes instructores de la juven­
tud: ¿cómo negarlo? Recordemos á Port-Royal, Fenelón; 
sabemos, sin creerlo, todo lo bueno que se dice de los 
jesuitas. 

Este no es el problema. Trátase de inquirir si la edu­
eación es por sí misma una prof"-sión religiosa y sacer­
dotal ó una profesión puramente civil; si, á lo menos, la 
Iglesia, que reivindica el privilegio, posee por la rea­
lización de esta obra magna, un método, un talento, una 
aptitud, un genio que la caractericen y que se deriven 
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ele su dogma, ó para hablar con propiedad de la gracia 
qne asiste á su ministerio. Desde Jenolont~ hasta Rous­
seau y Mad. Necker de Saussure, el espíritu filosófie.o 
ha labo:ado nu~erosísimos tratados de educación, que 
la Iglesia ha copiad~, modificado é impugnado, de igual 
sue'.te_que otros copian, modifican é impugnan los pro­
c~dtmientos ~e la educación eclesiástica. ¿En qué se dis­
tmgue esencialmente la Iglesia del laicismo y de la filo­
sofía? 

La educación eclesiástica no difiere de la educación 
secular ?lás que por el espíritu religioso y por los hábi­
tos de p10dad amalgamados en su ejercicio; por lo de­
más, l~s maestros eclesiásticos proceden como los maes­
t1:os laicos; en los seminarios, exceptuando los ejercicios 
piadosos, cuya enseñanza compete exclusivamente al 
sacerdocio, turnan, en los restantes órdenes docentes 
laicos y clérigos. ' 
. La Ig:esia, pues, en la educación, para ser algo, 
0de_be hui tarde la esfer": secular; no posee nada propio; 
su ideal es tan mcompat1ble, paralelamente á su natu­
raleza, con todo elemento práctico y utilitario? 

Después de todas estas restricciones, ¿qné resta á 
la enseñanza de la Iglesia y cómo interviene ésta en 
la e~ucación? ¿Cuál puede ser el objeto de sn peda­
gogrn? 

II 

Toda moral práctica se fundamenta sobre este pri­
mer principio, común á la filosofía y á la religión: 

El pecado mancilla el alma¡ viví,· en él es peo,• que 
morw. 

Tal es el dictamen de la conciencia hable ésta por 
el puñal de Lucrecia, que se mata po,: una afrenta en 
la que no había consentido, pero cuyo estigma la sig-
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luto nos acosa y exaspera á todas horas. Es necesario 
observar atentamente los fenómenos, analizarlos cmi 
exactitud, definirlos con precisión, clasificarlos con mé­
todo, generalizarlos con tacto, y no sentar una afirma­
ción que la experiencia no pueda evidenciar. 

Sostenemos, de acuerdo con estos sabios y en pugna 
con las enseñanzas del legislador de los cristianos, que 
otro tanto debe practicarse en orden á la moral, y que 
someter ésta bajo el régimen de la religión conforme 
prescriben Cristo y Buda, vale tanto como coriomperla ... 

La educación es un tema harto amplio para estudiar­
lo, en breves páginas, en todas sus partes. Así, pues 
nos limitaremos á examinar estas cuatro siguientes, sin~ 
tesis de las restantes: 

Doctrina de la Iglesia en orden á la conciencia del 
hombre; 

Conducta de éste, bajo la dirección de aquélla, para 
con la sociedad; 

En el seno de la Naturaleza; 
Respecto de la muerte. 
Todo lo que digamos de la pedagogía eclesiástica 

habrá de aplicarse, mutatis mutandis, á lo que será un 
día la pedagogía revolucionaria. ¡Ay!, fuerza es confe­
sarlo, aun durante la proscripción de los sacerdotes, la 
educación del pueblo ha sido eminentemente cristiana: 
no obstante ser generaciones del 89, del 93, de 1809, de 
1814, de 1830 y de 1848, hemos sido formados-la pos­
teridad dirá si ello ha redundado en desventura ó en 
dicha nuestra-hijos de Dios y de la lg!esia. 

CAPÍTULO II 

El hombre en su fuero interno.-Simbolismo del culto 
y de la oración.-Doble conciencia 

V 

La pedagogía de la Jglesia, paralelamente á su eco­
nomía y su política, se fundamenta sobre el dogma de 
nuestra malicia innata, que antójasenos útil rememorar. 

El hombre, á causa de la infección de su naturaleza, 
no puede, por si mismo, querer y practicar el bien. 

«La virtud moral del hombre no justificado por Cris­
to-dice Lutero plagiando á San Pablo-se ayunta con 
el orgullo y la tristeza, es decir, con el pecado. De esta 
suerte, no somos justos porque obremos lo que es justo; 
empero, siendo justos, efectuamos lo justo.» 

Sentado este principio, el problema de la educación 
redúcese para todo cristiano, y lo demostraremos presto, 
para todo espíritu religioso, á enseñar al hombre, jun­
tamente con los preceptos de la moral, por si mismos 
ineficaces, las prácticas sacramentales ó justificantes, 
cuya dispensa integra la especialidad propia de la Igle­
sia. ¡Ah! esta doctrina absurda, común á todas las reli­
giones, incluso el deismo, que transforma el hombre en 
un sujeto incapaz a priori de pensar, querer y producir 
sus actos, de permanecer fiel á condiciones refractarias 
á su propia esencia; esta contradicción psicológica, quizá 
nuestra razón, surgida del diluvio de crímenes que 
inunda la tierra, habría sido aceptada por todos, si á lo 
menos hubiese aportado á la tiranía del pecado algún 


